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«No podemos seguir permitiendo que los poderosos 
decidan lo que es políticamente posible. 
No les podemos seguir permitiendo que 

decidan lo que es la esperanza. 
La esperanza no es pasiva. 

La esperanza no es bla-bla-bla. 
La esperanza es decir la verdad. 

La esperanza es pasar a la acción.
 Y la esperanza siempre nace de la gente».

Greta Thunberg
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introducción

Greta Thunberg utilizó la expresión «Bla-bla-bla» para 
describir los acuerdos alcanzados en la cumbre del clima 
(COP26) de Glasgow, celebrada en noviembre de 2021. La 
había utilizado ya dos meses antes, en el Foro de la Ju-
ventud por el Clima celebrado en Milán, para decir que 
«reconstruir mejor», «economía verde», «cero emisio-
nes netas», «neutralidad climática» y otras expresiones 
similares eran palabras que sonaban bien, pero estaban 
vacías de contenido. Lo que la joven venía a decirnos era 
que se hablaba mucho de políticas climáticas y se divul-
gaban a los cuatro vientos los compromisos al respecto 
de los Gobiernos y las empresas, pero realmente no se 
estaba haciendo lo que tenía que hacerse para darle res-
puesta a esta emergencia. Y la pregunta que, sin duda, se 
hicieron muchas personas al oírla fue si podría estar exa-
gerando. Esto es, si sus palabras respondían a un conoci-
miento profundo de lo que se hace y lo que no se hace o 
más bien eran fruto de su temple contestatario juvenil. 
Formulado de otro modo, si era cierto que los diferentes 
países no estaban haciendo nada realmente útil para la 
lucha contra el cambio climático o si simplemente exa-
geraba para empujarlos a que hicieran algo más. ¿Todo lo 
que hacen los Gobiernos y las empresas frente a la emer-
gencia climática es, básicamente, bla-bla-bla?
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Puede que esa sea la pregunta más importante de 
nuestro tiempo. Y es, sin duda, una a la que tenemos que 
dar respuesta con urgencia. Necesitamos saber a cien-
cia cierta si lo que está haciéndose sirve para afrontar la 
crisis climática con posibilidades de éxito, pues lo que sí 
sabemos con certeza es que la actual emergencia climá-
tica es la mayor amenaza a la que jamás hayan podido 
enfrentarse las sociedades humanas.

El objetivo de este libro es dar una respuesta razonada 
y lo más pedagógica posible a esa cuestión. En el primer 
capítulo se mostrarán los compromisos que los Gobier-
nos han ido asumiendo, así como los que están contra-
yendo las empresas, especialmente las grandes corpo-
raciones multinacionales; pero será en los tres capítulos 
siguientes en los que veamos el valor de tales compromi-
sos y su utilidad real en la lucha contra el cambio climáti-
co. Acabados esos cuatro primeros capítulos, la pregunta 
habrá quedado respondida —así lo creo—, y en el resto 
del libro nos centraremos en las consecuencias y en las 
opciones que nos quedan.
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I. LA SORPRESA QUE PODRÍAMOS TENER 
EN EL 2030

Objetivo: 1,5 °C a fines de este siglo

En 1988, el científico de la NASA James Hansen informó al 
Congreso de EE. UU. sobre algo que él y otros colegas lle-
vaban tiempo explicando: que nuestro planeta se enfren-
taba a un cambio climático que estábamos provocando 
los seres humanos y que resultaría desastroso a no muy 
largo plazo. Puede que ese fuera el primer momento en el 
que la cuestión entraba en la sala grande de la política. Sin 
embargo, nadie pareció sentirse alarmado. Nada cambió. 
Los Gobiernos y las corporaciones siguieron a lo suyo.

Pero ese mismo año la Organización Meteorológica 
Mundial (OMM) y el Programa de Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente (PNUMA) crearon el Grupo Interguber-
namental de Expertos sobre Cambio Climático de Nacio-
nes Unidas (IPCC, por sus siglas en inglés) y los informes 
científicos comenzaron a tener algún peso en la política. 
Poco, al principio, pero el pertinaz tesón de los científi-
cos, las organizaciones meteorológicas y las organizacio-
nes ecologistas nos ha traído al momento actual, en el 
que el cambio climático aparece no solo en los discursos 
políticos, sino también en los presupuestos de los Esta-
dos. Ahora todo el mundo sabe que la amenaza no solo 
es real, sino que tiene dimensiones colosales. El IPCC es el 
organismo internacional del que nos hemos dotado para 
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recopilar todo el conocimiento científico en materia cli-
mática y que nos vaya informando sobre la situación en 
la que nos encontramos. Realiza, cada siete años más o 
menos, un informe de evaluación, y en los años 2021 y 
2022 presentó el último hasta el momento, el sexto, cu-
yos tres documentos vieron la luz en agosto de 2021, y en 
marzo y abril de 2022. Hablaré de este sexto informe del 
IPCC en distintas partes de este libro, pero ahora quie-
ro referirme a otro de sus documentos, el que presentó 
en el 2018 sobre la diferencia entre mantenernos en un 
calentamiento —respecto a la temperatura media global 
de la era preindustrial— de 1,5 °C en este siglo o llegar a 
los 2 °C. Lo que se nos dijo fue que con un calentamien-
to de 1,5 °C se producirían fenómenos climáticos extre-
mos con mucha frecuencia, con grandes riesgos para 
las sociedades más vulnerables, pero la adaptación de 
las sociedades humanas sería posible; mientras que un 
calentamiento de 2 °C comportaría el riesgo de exceder 
nuestra capacidad de adaptación.

Un calentamiento global de 2 °C puede parecerles 
poca cosa a muchas personas, pero lo cierto es que 
desde que nació la agricultura, hace unos 11.000 años, 
la temperatura media global de la Tierra no ha tenido 
variaciones de más de 0,5 °C. Ahora tenemos una tem-
peratura que ya no es idónea para la agricultura en mu-
chas regiones del planeta por el calentamiento de 1,2 °C 
alcanzado, lo que está reduciendo la rentabilidad de los 
cultivos y provocando la pérdida de cosechas. Conviene 
también saber, además, que desde el inicio del período 
Cuaternario —hace 2,6 millones de años— nunca hubo 
una temperatura media global de más de 2 °C por encima 
de los valores preindustriales.
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Evitar que el calentamiento global a fines del presente 
siglo llegue a 2 °C fue precisamente el principal objetivo 
del Acuerdo de París de 2015, un acuerdo suscrito por casi 
todos los Gobiernos del mundo que constituye, hasta el 
momento, el principal tratado internacional para luchar 
contra el cambio climático. Pero cuando el IPCC presen-
tó su primer documento del sexto informe de evaluación 
en agosto de 2021, Naciones Unidas habló de «código 
rojo», señalando la alarmante situación en la que ya nos 
encontrábamos en ese momento. El tiempo para luchar 
de forma efectiva contra el cambio climático estaba ago-
tándose con mucha rapidez, y el IPCC dijo que «a menos 
que se produzcan reducciones rápidas y profundas de las 
emisiones de CO2 y otros gases de efecto invernadero en 
las próximas décadas, lograr los objetivos del Acuerdo de 
París de 2015 quedará fuera de nuestro alcance».

Quiero comenzar este libro dejando claro que la lucha 
contra el cambio climático es, en esencia, una lucha por 
disminuir nuestras emisiones de gases de efecto inverna-
dero. Los principales son el dióxido de carbono (CO2), el 
metano (CH4) y el óxido nitroso (N2O).1 Son gases que atra-
pan calor porque captan la radiación infrarroja terrestre 
y con ello elevan la temperatura de la atmósfera. El CO2 
es el principal y, en la proporción adecuada, es decir, en 
la que ha tenido en los últimos millones de años —hasta 
el siglo XX—, es imprescindible para mantener la vida tal 
y como la conocemos, ya que sin él la temperatura en la 
Tierra no subiría de 18 °C bajo cero ni tampoco habría ve-
getación; no habría vida. Sin embargo, en la actualidad, 

1 El vapor de agua también lo es, pero sobre su proporción en la atmósfera no 
podemos incidir los humanos más allá de lo que hacemos respecto a los otros 
gases de efecto invernadero.




